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MARCANDO EL PASO. EL CALZADO MILITAR SEGARRA

La empresa Segarra, desde sus orígenes en 1882, llegó a convertirse en una de 
las más importantes fábricas de calzado de España en el siglo XX. Su prodi-
gioso crecimiento tuvo mucho que ver con su vinculación con el Ejército, del 
cuál fue el principal proveedor a lo largo de ese siglo.

La historia empieza en el pueblo de Vall de Uxó, Castellón
La alpargata o espardenye era el calzado propio del agricultor en muchas 
regiones de España. En el pueblo de Vall D’Uxó se producía desde el siglo XVI a 
base de cáñamo, una fibra cultivada extensivamente en la comarca.
Allí, en 1882, un agricultor y alpargatero, Silvestre Segarra Aragó, fundó un 
pequeño taller con seis alpargateros que llegaría a ser una gran empresa con 
más de 5000 empleados.

El cuero sustituye al cáñamo
A comienzos del siglo XX la familia Segarra se propuso transformar la alpar-
gatería artesana en una industria. Mecanizaron su fabricación e introdujeron 
primero el yute y más adelante el cuero, importando maquinaria del extranje-
ro y curtiendo sus propias pieles para ser así autosuficientes.
El Ejército fue desde el inicio el principal cliente de la empresa, aunque pron-
to se abrió una red comercial de calzado por toda España a precios muy 
competitivos.

La fábrica durante la Guerra Civil
Al estallar la Guerra Civil la empresa Segarra quedó en zona republicana. La 
fábrica fue intervenida y sus instalaciones fueron parcialmente desmanteladas.

Los años de la prosperidad
La tarea de reconstrucción de la fábrica tras la guerra fue sorprendentemente 
rápida. La familia recuperó el control de la empresa y, gracias a sus buenas 
relaciones con el nuevo régimen, obtuvo créditos, licencias de importación de 
materias primas y otros beneficios empresariales.
Además, conforme al espíritu regeneracionista de la postguerra, creó me-
canismos para mejorar la vida de sus trabajadores: construyó tres poblados 
con viviendas para sus empleados, un economato, bibliotecas y campos de 
deporte, una clínica médica, un colegio que daba formación a los hijos de 
los trabajadores y una famosa Escuela de Aprendices Segarra para formar-
les en el oficio.



El final de la empresa
Sin embargo, en la década de los setenta el negocio comenzó a dar señales 
de agotamiento. La crisis fue atribuible a varias causas, como los cambios en 
el mercado, la incorporación de otros países productores, el estancamiento 
tecnológico o la sobredimensionada mano de obra. Todo ello lastró su creci-
miento y provocó el fin de una filosofía de negocio perteneciente a otra época 
y circunstancias.

Tras unos años convulsos de protestas y presión sindical, la empresa Segarra 
presentó suspensión de pagos en 1976. Fue incautada por el Estado y final-
mente reprivatizada por éste en 1990.
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